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RETIRO DE LA RENOVACIÓN DE LA PROMESA
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“No sois vosotros los que me habéis elegido, 
soy  yo quien os he elegido; y os he destinado 
para que vayáis y deis fruto, 
y vuestro fruto permanezca” (Jn 15,16)

ORACION INICIAL

Estos momentos tienen para nosotros un gran valor porque es el tiempo del encuentro con Dios. Tenemos necesidad de pararnos y reencontrarnos con nosotros mismos en el silencio y en la oración, para profundizar y clarificar las motivaciones profundas de nuestro ser cristiano y  de salesiano cooperador. Pero sobre todo, tenemos necesidad de encontrar a Dios y de escucharlo, dejarnos penetrar y guiar por su palabra y, así, después, vivirla con coherencia y fidelidad. Por esto, invocamos juntos la luz y la fuerza del Espíritu Santo, que será el gran protagonista del día de la Promesa como Salesianos Cooperadores.

1. CANTO INICIAL. Invocación al Espíritu Santo
ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN; 

ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN;

ESPÍRITU SANTO, VEN, VEN; 

EN EL NOMBRE DE JESÚS.

-. Acompáñame, condúceme toda mi vida,

   Santifícame, transfórmame: Espíritu Santo, ven.

2. LECTURA DE LA PALABRA. Romanos 12, 1-2
Os pido, hermanos, por la misericordia de Dios, que os ofrezcáis como sacrificio vivo, santo y agradable a Dios. Este ha de ser vuestro auténtico culto. No os acomodéis a los criterios de este mundo; al contrario, transformaos, renovad vuestro interior, para que podáis descubrir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno, lo que le agrada, lo perfecto. Palabra de Dios.

3. MOMENTO DE SILENCIO

4. ORACION FINAL
Espíritu Santo,

Ilumina nuestro corazón, para que comprendamos nuestra unión con Cristo

de quien venimos, por quien vivimos y hacia quien nos dirigimos.
Te pedimos que no se encienda en nosotros otra luz sino Cristo, luz de mundo.
Que ninguna verdad robe nuestros pensamientos, 

que no sean las Palabras del Señor, nuestro único Maestro.
Que ninguna inspiración nos guíe, excepto el deseo de fidelidad total a El.
A Cristo, nuestro principio, nuestra vida y nuestro guía,

nuestra esperanza y nuestro fin, honor y gloria por los siglos. AMEN.
UN RETO FUNDAMENTAL: FIDELIDAD

1.  Fidelidad a los compromisos contraídos

La fidelidad a la propia vocación se fundamenta en la fidelidad del Dios que llama cada día y para siempre. La fidelidad a los compromisos asumidos en la Promesa se nutre con la oración, la participación activa en la vida de la Asociación, y la conversión constante a los valores del Evangelio y del espíritu salesiano.

Esta fidelidad a la vocación lleva al Salesiano Cooperador a implicarse en las circunstancias de la vida de cada día, pero también en plataformas y estructuras de acción social y eclesial.

A lo largo de la vida, la fidelidad a la vocación y a sus compromisos se va expresando de maneras diferentes, según las circunstancias cambiantes de cada persona; pero siempre con disponibilidad y generosidad.

La renovación periódica de la Promesa expresa la fidelidad personal a los compromisos de la vocación salesiana, y, además, nutre y renueva la disponibilidad y la generosidad personal en el día a día, a través de los años.

 2. Un reto fundamental: FIDELIDAD
 
Ya adentrados en el Tercer Milenio el reto que se nos plantea a los salesianos cooperadores no es nuevo, el reto esencial de nuestra vocación es la fidelidad. El PVA se encarga de recordarlo en diferentes ocasiones. Cuando hacemos la Promesa nos estamos comprometiendo para toda la vida. Nuestra respuesta puntual se traduce en una voluntad de fidelidad que "dura toda la vida". Esta decisión como otras que adoptamos en nuestra vida y que sabemos que nos ligarán para siempre, se encuentra hoy con una doble cara: 
 
- La libertad que ejercemos a la hora de dar ese paso, la libertad como expresión máxima de fidelidad. El salesiano cooperador acepta vivir un proyecto evangélico desde una opción personal y libre.
 
- La otra cara de esta fidelidad nos recuerda el dicho atribuido a un filósofo de la antigua Grecia, Heráclito, y que dice así: todo fluye, todo cambia, nada dura eternamente. "Por eso no podemos descender dos veces al mismo río, pues cuando desciendo a un río por segunda vez, ni yo ni el río somos los mismos". Esta máxima se convierte en una necesidad que aleja lo perpetuo, que asegura la novedad y el cambio. Este sentimiento se va colando subrepticiamente en nuestros planteamientos. Observamos cómo los matrimonios se rompen, cómo el número de empleos indefinidos es mínimo en comparación con los trabajos temporales...  Se va difuminando ese antiguo valor de la perdurabilidad, del para siempre.
La fidelidad, no obstante, debe ser capaz de adaptarse al juego de la vida, de acomodarse a ese cambio continuo del devenir histórico. Es preciso renovar esa fidelidad de manera que no quede anquilosada, que no quede colgada en unos parámetros pasados y se haga estéril con el tiempo. La fidelidad no es inmovilista, es creativa y sabe adaptarse a los cambios que se producen en la vida personal y en la realidad circundante. El sí firme es capaz de cambiar, es un sí dinámico, se trata de un dinamismo que tiene presente cuatros aspectos fundamentales:

a. Los signos de los tiempos. Cada época demanda determinadas respuestas a las que hay que estar atentos y ante las que conviene ser ágiles. No podemos por ello juzgar la fidelidad en abstracto, sin tener en cuenta el contexto y la situación. Miremos hacia atrás y analicemos a un salesiano cooperador de 1880. La vocación es la misma, la misión idéntica, el espíritu uno..., sin embargo, somos distintos. Ni ellos eran más fieles que nosotros, ni nosotros mejores. Si queremos, podemos hacer ese análisis tomando fechas más cercanas o cambiando simplemente puntos geográficos. Qué duda cabe que la realidad de un salesiano cooperador en Venezuela o en Togo es bien distinta a la nuestra, y que por tanto su acción también. Y podríamos seguir en esta línea atendiendo las diferentes situaciones personales: la edad, la formación, las situaciones familiares, la realidad laboral. La fidelidad tiene una traducción personalizada, adaptada a la Historia (con mayúscula) y a la historia (con minúscula) personal de cada uno. Por este motivo hay que estar en continua tensión y con los ojos bien abiertos ante los cambios que se producen y discernir las respuestas que desde nuestra vocación debemos dar en cada momento.

b. El Evangelio. La Palabra de Dios como escuela de vida, como camino de perfección. La lectura, reflexión, oración y vida del Evangelio verifican la fidelidad de las opciones tomadas. El Evangelio es el punto de referencia obligado, punto de partida y llegada, de programación y revisión de vida. Nuestra fidelidad personal se contextualiza en el marco del Evangelio.
c. La Iglesia que cambia, que se esfuerza por interpretar también los signos de los tiempos. La Iglesia que se mueve en un momento difícil, un momento en que su imagen es atacada desde los medios de comunicación y otros sectores. Nos movemos en los estrechos límites de la conjugación de las nuevas tendencias y sensibilidades de un mundo secularizado con la postura tradicional del magisterio de la Iglesia.
d. El carisma fundacional, las fuentes salesianas de las que bebemos y que marcan líneas concretas y específicas para llevar el Evangelio, desde la Iglesia a la vida.
3.  FIDELIDAD ¿A QUIÉN?
 
Estamos hablando de fidelidad a una vocación un poco en abstracto. La fidelidad a un proyecto concreto que está siempre cerca de nosotros. Pero nuestra fidelidad trasciende un simple proyecto, una serie de artículos o una idea. Más que el objeto impersonal de nuestra fidelidad, la pregunta debería reformularse de la siguiente manera: ¿A quién somos fieles?
 
1. En primer lugar fieles a Dios Padre porque es Él quien nos ha llamado, porque es Él quien ha dado el primer paso, quien ha salido a nuestro encuentro y nos ha dicho "Id también vosotros a mi viña" (Mt 20, 3-4) y cuya fidelidad es indeleble a pesar de nosotros mismos.  Fieles a Cristo, su Hijo, camino, verdad y vida; fieles a su mensaje y anuncio; fieles porque Él fue fiel hasta el final; fieles por coherencia con nuestra identidad cristiana. Fieles al Espíritu Santo que nos acompaña, sostiene e ilumina.
 
2. Fieles a uno mismo porque nadie dijo por nosotros el sí de la Promesa, porque la opción adoptada es nuestra opción. Un día dimos nuestra palabra, tras una seria preparación, y haciendo uso de nuestra libertad personal. La coherencia nos liga, nos exige esta fidelidad. 
 
3. Fieles a los hermanos y hermanas salesianos cooperadores porque compartimos una misma vocación, porque nos han apoyado y acompañado en nuestro camino de crecimiento en la fe y que además en ellos expresamos nuestra fidelidad a la comunidad eclesial en comunión de Iglesia. 
 
4. Finalmente, y no por ello menos importante, fieles a  los destinatarios preferentes: los jóvenes y las clases populares. La infidelidad a nuestra vocación significaría sustraer una vez más a los más desfavorecidos de nuestra sociedad algo que legítimamente les corresponde, algo que le regala en nosotros el Padre bueno.
 
El momento de la Promesa se convierte en la expresión comunitaria de un compromiso de fidelidad, un compromiso público, compartido, y aceptado por Dios y por la Iglesia.
 
 4. FIDELIDAD ¿DÓNDE?
Hoy nuestro mundo demanda una nueva evangelización y la Iglesia invita a participar a todos los cristianos en esta misión urgente en estos momentos de indiferencia religiosa, secularismo, relativismo ético y desbordante irreligiosidad provocada en ocasiones por la falta de testimonio de los cristianos, como denuncia Juan Pablo II en la Carta Apostólica Tertio Millennio Adveniente. 
 
Asistimos al derrumbamiento de la idea tradicional: los valores y los llamados "contravalores" son parejas enfrentadas. Hoy estamos en el mundo del mestizaje, las distinciones no están claras: 

· Junto al valor del pasado, de la tradición se sitúa el presente, el carpe diem. También el presente frente a las expectativas, el futuro y los proyectos. 
· Lo relativo convive con lo absoluto. 
· La diversidad se asocia a la unidad. 
· El yo, la subjetividad, el parecer personal o los sentimientos propios prevalecen a lo objetivo, a lo científicamente demostrable (según en qué ámbitos).  
· La estética, la imagen, moda y diseño, la belleza de la forma adornan la ética, el contenido, el fondo. 
· El humor se mezcla con la formalidad. 
· Lo efímero junto a lo eterno, al para siempre. 
· Lo "light" adereza lo fuerte. 
· El placer, lo fácil se une al esfuerzo, el trabajo y la lucha. 
 
Si cada uno se analiza en relación a esta escala, probablemente se sorprenda comulgando con alguno de estos postulados, si no en los aspectos esenciales de la vida, sí, tal vez, en lo cotidiano o banal. 
 
La vida a la carta, la elección de rol o de actitudes según la situación  presente es el enemigo fundamental de la coherencia entre fe y vida. Los diversos ámbitos en los que vivimos nuestra polifacética vida pueden hacer que vivamos descentrados y sin darnos cuenta de las contradicciones en que incurrimos.
 
Sin embargo, sería de ingenuos pensar que todo lo que plantea esta nueva forma de vida es moralmente malo. Una postura madura y fiel a los signos de los tiempos se encaminaría a tomar los aspectos positivos que tiene. Cada una de las visiones señaladas puede ser explotada en positivo. No olvidemos que también valen, que también son valores. Esto es estar en el mundo. Esto es ser laico: conocer, asumir y transformar...
 
 
5. FIEL AL ESPÍRITU SALESIANO SEGLAR
 
 La espiritualidad laical salesiana tiñe toda la realidad del salesiano cooperador, condiciona toda su vida. La vivencia enraizada de la espiritualidad laical salesiana nos obliga a ser fieles a la sociedad, a la Iglesia y a la Asociación. Es la fidelidad al propio Espíritu Salesiano conjugado con los valores seculares que vivimos vocacionadamente.
 
5.1. ESPIRITUALIDAD
 
Ahora bien, estamos de acuerdo con lo que queremos decir cuando hablamos de espiritualidad laical salesiana. El primer estadio al que debemos acercarnos y que es común a todos los bautizados es el de la espiritualidad cristiana. Cuando hablamos de espiritualidad nos referimos a la manera que tenemos los cristianos de enfrentarnos a la vida, de mantener nuestra relación con Dios y con las personas que nos rodean, es el conjunto de actitudes que adoptamos cada día. Este conjunto de actitudes no es arbitrario, ni responde al capricho o a los intereses de cada uno. En el marco de las Bienaventuranzas (Mt 5, 1-13) encontramos el programa de vida detallado, un proyecto que coloca la felicidad como objetivo principal y que marca un verdadero camino de santidad como recoge el Concilio Vaticano II ( LG 40 ss). Y que refleja el último capítulo de nuestro RVA, resumiendo el objetivo principal de la asunción de dicho proyecto "Hacer salir del letargo a los cristianos y llevarlos a la santidad" (RVA 50). Y podemos añadir tomando las palabras del Comentario oficial "El espíritu de las bienaventuranzas señala una calidad de vida individual y colectiva, definida por el evangelio como feliz, porque genera serenidad profunda y auténtica alegría"  (CORVA p.145 art. 12).
  
5.2. LAICAL
 
La respuesta a la propia vocación desde la laicidad reivindica una definición positiva de nuestra identidad. El laico vive en el mundo y asume las realidades temporales, insertándose en ellas como fermento. El gran reto del laico lo constituye la búsqueda continua de Dios en las situaciones cotidianas, la conjugación de la fe y la vida como una integración natural. La búsqueda de Dios y el consiguiente encuentro con Él abarcan los diferentes ámbitos existenciales del ser humano:
 
- En el matrimonio siendo portador del amor de Dios hacia el cónyuge, en la familia, entre los amigos.
- En las responsabilidades laborales, formándose adecuadamente, procurando la mayor competencia profesional, la búsqueda de trabajo, la lucha por unas condiciones laborales justas,
- En la sociedad en general, influyendo en la cultura, la participación política activa, desde el voto reflexionado y coherente, las relaciones en el vecindario y asociaciones vecinales, la ciudadanía ("honrados ciudadanos"), la visión cristiana de la economía, el cuidado de la naturaleza y la sensibilización ante el deterioro al que se ve sometido por el progreso humano, el empleo generoso del tiempo libre, el buen uso e implicación en los medios de comunicación social, las respuestas a la marginación, el voluntariado y las ONG como canalizadores de fuerzas...
 
Detrás de la presencia del laico en cada uno de estos ámbitos de su existencia palpita la búsqueda incansable de Dios, el reconocimiento de Dios en el otro y la entrega gratuita por la construcción del Reino que no es más que el esfuerzo por cambiar la realidad, en una palabra, evangelizar, anunciar la buena noticia revelada por Jesús.
 
Sin duda, la coherencia de vida del laico se ve zancadilleada en múltiples ocasiones por una sociedad secularizada que, a menudo, ignora a Dios, y se ensaña, como en épocas pretéritas, con los que levantan la voz. ¿Dónde está Dios?  ¿Qué falta hace hoy Dios?  Y también es un reto vivir dentro de una Iglesia que está en tensión con la sociedad, criticada y ridiculizada. Y en ocasiones en tensión también con la propia visión crítica del laico que se mueve en una franja peligrosa de polémica, ignorancia voluntaria o deserción. La crítica constructiva desde el amor y el compromiso debe pugnar con otras tendencias más fáciles. 
 
5.3. SALESIANA
 
Y este recorrido por nuestra espiritualidad se completa con el adjetivo que colorea todo lo anteriormente expuesto. Lo salesiano, la herencia de Don Bosco traducida a nuestra condición de vida, a nuestras circunstancias actuales y a este siglo en que vivimos. La herencia de Don Bosco tiene un denominador común sin distingos entre los que respiramos en clave salesiana (seamos religiosos o seglares): la caridad pastoral como núcleo central, dirigida de una manera muy especial hacia los jóvenes. No se entiende toda la acción salesiana sin este motor que bombea continuamente y que alienta cada paso. El amor de pastor, enseñado por Jesús e interpretado por Don Bosco (da mihi animas) activa otros elementos que definen nuestra espiritualidad en nuestra forma de actuar, de relacionarnos con los demás y de orar. La caridad pastoral es el instrumento que lleva el Amor de Dios a los jóvenes, con creatividad, optimismo y corazón oratoriano, con el apoyo del Espíritu y la solicitud maternal de María. Trabajo, trabajo y trabajo, riesgo e iniciativa, audacia y confianza en la providencia. En comunión de Iglesia y con el alimento continuo de la Palabra de Dios y el Pan de vida.
 
 
PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIÁLOGO 
 
1. ¿Cuáles son las razones profundas por las que  he llegado hasta aquí?
2. ¿En qué momento, de qué forma, sentí la llamada del Señor? 

3. ¿Qué dificultades encuentro en el día a día para permanecer fiel a mi vocación y a la Asociación de Salesianos Cooperadores? 
4. ¿Qué elementos alimentan mi fidelidad? 
APENDICE. Significado y fórmula de la Promesa

El sentido y la finalidad de la Promesa es de expresar públicamente la voluntad de vivir la opción bautismal según el Proyecto de Vida Apostólica salesiana, es decir, de expresar que se quiere vivir la vocación cristiana de forma concreta según el estilo salesiano de vida y de acción en el ámbito secular, tal y como se explicita en el Proyecto de Vida Apostólica.

La fórmula propuesta para la promesa consta de tres partes:

· En la primera se expresa la llamada de Dios que ha acompañado hasta ahora a la persona: le ha dado la vida, la ha hecho cristiano, la ha hecho conocer la persona y el carisma de Don Bosco, y le ha hecho percibir la llamada a vivir su proyecto apostólico. Y ello con actitud de profundo agradecimiento por parte del candidato.

· En la segunda parte se expresa la respuesta del candidato a la llamada de Dios: quiere responder al amor de Dios viviendo el proyecto evangélico de vida según el estilo concreto de la Asociación que lo lleva a trabajar por el Reino, a hacer experiencia de Iglesia, y a formar parte de la Familia Salesiana.
· Finalmente, en la tercera parte, el candidato pide la ayuda necesaria de Dios Padre y de María Auxiliadora para llevar a cabo su compromiso.
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